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Aunque las plantaciones de palma se han manteni­
do relativamente libres de las pestes y enfermeda­
des, es necesario tener en cuenta algunos problemas 
que requieren la acción inmediata de los cult ivado­
res, con el objeto de mantener la planta en óptimas 
condiciones de salud. Por lo tanto , sería de ut i l idad 
para los cultivadores, donde el cul t ivo de la palma 
es relativamente reciente, conocer las principales 
pestes y enfermedades y las estrategias para comba­
tirlas, para tomar las medidas necesarias en las pr i­
meras etapas de su desarrollo. 

El problema de las pestes, como los insectos dañi­
nos, las enfermedades y la maleza surgen como re­
sultado de condiciones creadas art i f ic ialmente en 
los medios de cul t ivo, en contraste con los habitats 
naturales, tales como la selva del Dipterocarp en Ma-
lasia. La interferencia del hombre, como lo es la ta-
la de árboles, las quemas y la conversión de una ve-
getación climática heterogénea a un cul t ivo único 
como la palma africana desequilibra el balance bio-
lógico natural entre el huésped, la peste y los ene-
migos naturales de las pestes, que se han venido de-
sarrollando por mil lones de años (Varghese, 1972). 
Por lo tanto, estos cambios t ienen como resultado 
las pestes y el problema de las enfermedades en ha-
bitats creados art i f ic ialmente como los de las plan-
taciones. Por consiguiente, es necesario desarrollar 
medidas de control para tal efecto. 

Hoy en día se reconoce que las medidas de contro l 
sin la planeación y aplicación adecuados pueden 
conducir en sí mismas a serios problemas. Por ejem-
plo, el uso no selectivo de pesticidas puede ocasio-
nar resultados tales como la formación de una po-
blación de pestes resistentes a los pesticidas, o pue-
den tener efectos perjudiciales sobre otros organis-
mos, incluyendo los parásitos naturales que previe-
nen las pestes, tanto en el hombre como en la bios-
fera. A raíz de estos errores del pasado, ha surgido 
un nuevo concepto para el contro l de las pestes, de-
nominado manejo de las mismas. Bajo este nuevo 
enfoque, el contro l no se reduce a la el iminación de 
las pestes, sino que const i tuye todo un sistema de 
estrategias, cuyo objet ivo es mantener las poblacio-
nes por debajo del nivel de perjuicio económico. 
En caso de que se requieran medidas de con t ro l , es-
tas se seleccionan y aplican cuidadosamente hasta 
la etapa del crecimiento adecuado de la planta, 
cuando las pestes son más vulnerables, teniendo en 

cuenta las implicaciones ecológicas, económicas y 
sociológicas. En términos prácticos, esto significa 
que en el momento en que se empiezan a ver los 
signos de peste en un cul t ivo, no se acude inmedia­
tamente al fumigador, cargado con un potente ve­
neno; por el contrar io, lo que se hace es evaluar la 
peste con el objeto de cerciorarse de si el control es 
necesario o la población de la peste está por deba­
jo del umbral establecido para que afecte la planta, 
Si se establece que el control es necesario, se aplica 
una estrategia de manejo que integre las medidas 
culturales, biológicas y químicas. La evaluación del 
daño y la vigilancia de la peste son parte importan­
te de la estrategia global. 

PROBLEMAS DE ENFERMEDADES 
Y SU CONTROL 

Cada cierto t iempo algunos investigadores estudian 
las enfermedades de la palma africana (Bul l , 1954; 
Kovachich, 1957; Varghese, 1965; Turner y Bul l , 
1967; Renard, 1976). Por lo tanto , la intención es 
únicamente llamar la atención sobre algunos de 
los problemas de este cul t ivo. 

Enfermedad del marchitamiento 
Esta enfermedad se registró por primera vez en 
Áfr ica y fue reportada por Robertson y Bull (1956), 
donde las pérdidas fueron entre el 5 y el 80%, en 
las semillas de los viveros. (Adrungboye, 1977). Los 
primeros síntomas constan de la pérdida del bri-
llo saludable de las hojas y el color se vuelve verde 
claro. Las hojas se aflojan y se van volviendo mora-
das desde la punta, y marrón oscuro. Se hacen que-
bradizas y muestran una necrosis extensiva de toda 
la lámina. Por ú l t imo , el pequeño árbol aparece to-
talmente quemado. La muerte de los árboles se le 
at r ibuye a la rápida pudr ic ión de las raíces debido a 
una infección conjunta del Pyth ium y el Rhizocto-
nia (Robertson, 1959). 

Aunque esta enfermedad no era común ni constituía 
un problema, la int roducción de las plantas en bol-
sas de pol iet i leno negro, lo cual tiene como conse-
cuencia un aumento en la temperatura de la t ierra, 
jun to con la falta de riego, condujo al hecho de que 
se presentara esta enfermedad.. Sin embargo, el rie-
go adecuado y la sombra en las primeras etapas pue-
den reducir significativamente la incidencia de esta 
enfermedad. 
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Enfermedad del cogollo. 
Los síntomas iniciales de la enfermedad, que son 
muy t ípicos, aparecen en los arbol i tos de vivero que 
están listos para ser sembrados. Sin embargo, los 
síntomas aparecen bien desarrollados en las planta­
ciones del campo, hasta los cuatro años. 

Esta enfermedad se puede diagnosticar fáci lmente 
partiendo de la pudr ic ión parcial de la espiga y el 
doblez de la raquis de las hojas abiertas adyacentes, 
que están totalmente abierta. La etiología de esta 
enfermedad no se conoce con certeza, aunque se 
han aislado algunos hongos pertenecientes a los 
Fusarium, Glomerella y Phytophtora (Kovachich, 
1957; Varghese, 1965). El compor tamiento epinás-
t ico del doblez de las hojas, inducido probablemen­
te, por una toxina, dan lugar a creer en el origen 
patogénico de esta enfermedad (Varghese, 1965). 

La enfermedad del cogollo suele presentarse en la 
Costa Oriental aunque las palmas afectadas tienden 
a recuperarse en el curso de seis a ocho meses, sin 
necesidad de tomar medidas específicas de cont ro l . 
Si se seleccionan cuidadosamente los árboles de vi­
vero en busca de los que presenten los primeros sín­
tomas se podrá reducir la incidencia de esta enfer­
medad en el campo. 

Pudrición de la base del tallo 

Se considera que esta es la enfermedad más grave 
que ataca la palma africana. El causante de la enfer­
medad es un hongo que pudre la madera pertene­
ciente al género Ganoderma. 

La infección de las raíces y de la parte inferior del 
tal lo de la palma se presenta por medio de fuentes 
inoculadas de los hongos que pueden estar enterra­
das en la tierra o en los troncos de las palmas que 
quedaron de la plantación anterior. El porcentaje de 
la incidencia y la subsiguiente diseminación de la 
enfermedad es relativo al tamaño, distr ibución y via­
bi l idad del inóculo. Es posible que se presente el 
contagio en las esporas, pero a este respecto no exis­
te evidencia alguna. En la actualidad, la única medi­
da de contro l que se lleva a cabo en las plantaciones 
es la erradicación y saneamiento que consiste en la 
remoción de las plantas infectadas en las plantacio­
nes donde se presentan los brotes de la enfermedad 
y la el iminación de fuentes de infección, anterior a 
la plantación o replantación. Hoy en día hay otros 

métodos de cont ro l que están aún en etapa de inves-
t igación. Últ imamente se ha sugerido el control bio-
lógico con ayuda química como posible medio de 
control de Ganoderma (Varghese, Chew & L i m , 
1975). 

Afor tunadamente, la incidencia de la pudr ic ión de 
la base del tal lo no se ha presentado aún en la Costa 
Oriental puesto que las plantaciones están sobre lo 
que era la jungla y va corr iendo todavía la primera 
generación. Sin embargo, es posible que a medida 
que la plantación va envejeciendo, se presenten es-
tos brotes. Por lo tanto, es importante que los cul-
tivadores estén concientes de este riesgo y tomen 
las medidas de erradicación necesarias para evitar la 
propagación de la enfermedad. 

Caída del follaje 
Los síntomas se caracterizan por la caída notoria de 
las hojas maduras desde el ú l t imo anil lo hacia arri-
ba. La parte baja del fol laje presenta cierta decolo-
ración y sequedad de la raquis. Las pruebas que se 
han efectuado con el objeto de aislar los organis-
mos patógenos, hasta ahora han mostrado la pre-
sencia de un hongo parecido al Thielaviopsis (Cera-
cosystis) sp. Sin embargo, no se han llevado a cabo 
investigaciones etiológicas, puesto que la incidencia 
de la enfermedad es muy baja. También es posible 
asociar los factores ambientales, tales como la se-
quía y los bajos niveles de calcio del fol laje, a este 
fenómeno. Por lo tanto , lo más inmediato por ha-
cer es reunir mayor información sobre la incidencia 
y propagación de este problema. 

Inclinación de la corona 
Se trata de algo esporádico que se presenta en las 
plantaciones de la costa oriental. Algunas plantas en-
tre 5 a 8 años presentaron una torc ión o inclina-
ción de la corona, seguidas de un rompimiento po-
co frecuente. Dado que las palmas afectadas por es-
te problema se encuentran cerca de colinas o pen-
dientes, esto puede asociarse con el v iento. En uno 
de los casos, donde se dió el rompimiento de la co-
rona en una palma de seis años, al talar y disecar la 
planta, se vio que el tej ido inferior o interno en 
donde se presentó el quiebre había sido roído, posi-
blemente por ratas. De estas palmas no se han aisla-
do organismos patógenos. Por lo tanto, no parece 
ser que este t ipo de condición sea de origen parasi-
tar io. 
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Pudrición del racimo 
La pudrición infecciosa del racimo ocasionada por 
el Marasmius palmivorus es común en las plantacio-
nes de palma de Malasia, aunque su incidencia es 
significativa únicamente en las plantas jóvenes, es-
pecialmente después de las temporadas de lluvia y 
humedad. Por lo general, el hongo invade el racimo 
cuando está verde y atacan la fruta en su etapa de 
maduración. Los racimos afectados muestran mice-
liones blancos del patógeno entre una y otra fruta y 
en la base de la f ruta, de tal manera que se da la pu-
dr ic ión de la base y la caída de la f ruta infectada. 

La falta de medidas sanitarias, tal como las inflore-
cencias macho que se dejan en la palma, los racimos 
sin polinizar, los desechos que permanecen en las 
axilas del fol laje, el no podar las hojas inferiores 
consti tuyen el ambiente perfecto para el crecimien-
to y propagación de los hongos patógenos. Por lo 
tanto, las rondas de saneamiento, con énfasis en la 
limpieza de las palmas jóvenes para que se manten-
gan libres de desechos y la poda regular del follaje 
para facil itar la aereación pueden ser buenas medi-
das para verificar el brote de la enfermedad. Si la in-
fección persiste, el control se puede acelerar do-
blando las rondas de fumigación con el fungicida 
adecuado. 

LAS PESTES Y SU CONTROL 

Las palmas oleaginosas están sujetas al ataque de al-
gunas pestes tales como los insectos, el gorgojo y 
los animales vertebrados. La tabla 1 es un resumen 
de las principales pestes relacionadas con las etapas 
del crecimiento de la palma. 

El escarabajo 
Estos insectos, pertenecientes a los Adoretus, Apo-
gonia y Lepadoretus se comen las hojas de los árbo-
les pequeños y ocasionan daños a las plantaciones 
en sus vuelos nocturnos. 

Este problema se puede controlar mediante la fum i -
gación con un insecticida selectivo j un to con las 
prácticas culturales adecuadas. 

Grillos 
Los gri l lo, tales como el Valanga nigricornis puede 
convertirse en una peste ocasional de los árboles, 
especialmente durante la etapa de vivero. La fumi -
gación en el sitio de la peste con un insecticida sis-
témico puede ayudar al control de ésta. 

Chisas 
La aparición epidémica de chisas como Mahasena 
corbet t i , Metisa plana y Crematopsyche pendula 
suele presentarse en las palmas jóvenes y maduras. 
Estos brotes se han atr ibuido principalmente al uso 
indiscriminado de insecticidas de espectro amplio 
que también matan a los enemigos naturales de las 
pestes. 

Ortigas 
La desfoliación de las palmas jóvenes y maduras 
por infestación de Setora nitens, Thosea asigna y 
Darna tr ima también es común en Malasia y en Su-
matra. Las medidas de control son similares a las 
de las chisas. 

Los más recientes avances para controlar los gusa-
nos que se comen las hojas incluyen inyectar el 
t ronco con insecticidas sistémicos y sacar los parási-
tos. 
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Escarabajo Rinoceronte 
Una de las pestes más graves que se presentan en los 
árboles de vivero y en los jóvenes es el escarabajo 
rinoceronte (Oryctes rhinoceros). 

Plagas de animales vertebrados 
Hay una serie de animales vertebrados, como las 
ratas, los puercoespines, los jabalíes y los elefantes 
que pueden afectar la palma oleaginosa. Puesto que 
las ratas son la plaga de mayor importancia, hemos 
escogido este tema para discutir lo enseguida. 

Las especies de ratas más comunes en la palma 
son la Rattus argentiventer y la Rattus t iomanicus. 
Principalmente, se al imentan de fruta de los raci­
mos. Según Wood, (1977), la R. t iomanicus es más 
frecuente en las plantaciones más antiguas, mientras 
la segunda es más común en las plantaciones recién 
sembradas. Los estudios mediante trampas que ellos 
llevaron a cabo han demostrado que la población 
promedio llega a alrededor de 400 ratas por hectá­
rea en las áreas donde no existen medidas de con­
t ro l . A este nivel de población, el daño que causan 

las ratas es de $100 por hectárea al año. Esto de­
muestra que el contro l de las ratas es rentable y 
necesario. La experiencia en la Costa Oriental ha 
demostrado que las ratas se han convert ido en una 
plaga grave que requiere la atención inmediata de 
los cultivadores de palma. En la actualidad, la estra-
tegia de contro l de esta peste es mantener la pobla-
ción a un nivel bajo ut i l izando trampas como señue-
lo. Este método proporciona un contro l satisfacto-
rio y ha tenido gran aceptación en Malasia. Sin em-
bargo, puesto que se trata de un problema cont inuo 
que se presenta en áreas muy extensas, el programa 
de contro l de las ratas se debía organizar a gran es-
cala y manejarse eficientemente. Es importante lle-
var a cabo una evaluación periódica de la eficacia de 
las medidas de con t ro l , en lo que se refiere al núme-
ro óp t imo de rondas de trampas con señuelo, el ni-
vel aceptable de señuelos y el grado de los daños 
ocasionados por las ratas, con el objeto de hacer los 
ajustes necesarios y las modif icaciones correspon-
dientes en el programa. 

DAÑOS DE PLAGAS POTENCIALES Y 
PATOGENOS 

Cualquier discusión sobre plagas y enfermedades de 
la palma sería incompleta si no nos refir iéramos a 

la amenaza de los patógenos y plagas potenciales. 

Existe el peligro de que se introduzcan pestes y pa­
tógenos exóticos. A este respecto, el marchitamien­
to letal de la palma de aceite, ocasionado por el f u -
sarium oxysporum y la enfermedad de las pecas en 
las plantas de vivero ocasionada por la Cercospora, 
la cual no se ha registrado en Malasia y la reciente 
evidencia experimental de que la enfermedad des­
truct iva del Cadang-cadang que se presenta en la 
palma de coco en las Fil ipinas es transmisible a la 
palma de aceite, deben ser subrayadas. Por lo tanto, 
la vigilancia para proteger las plantas por parte de 
los palmeros no está confinada solamente a los p ro ­
blemas existentes sino que se extiende a la detec­
ción y t ratamiento de las etapas iniciales de las 
nuevas plagas de la región. 
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